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El amanecer está programado..

¡Pero primero llega la noche larga y fría!

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Prólogo
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"En igualdad de condiciones".

 

 

Este es un término que los oradores motivacionales y los científicos sociales utilizan a menudo para indemnizarse de los probables fracasos que podrían resultar cuando las aplicaciones de sus postulaciones y consejos no salen de la forma prescrita.

 

Y la amarga verdad es que "¡todas las cosas nunca son iguales!"

 

Podría permitirse el lujo de disfrutar de varias teorías del éxito que le animarán a conocer los aspectos positivos de la vida. Pero la triste realidad, sin embargo, es que este mundo está lleno de problemas. Problemas reales. No nos gustan. Ciertamente no los esperamos. Pero así es como lo encontramos.

 

Este libro busca analizar el propósito de los sufrimientos, si los hay. Utilizando algunos ejemplos disponibles para nosotros en las Escrituras, detalla las experiencias de algunos individuos selectos: sus pruebas y aflicciones, al mismo tiempo que evalúa sus estados emocionales.

Esto se hace con la esperanza de que todos los que lean este libro encuentren consuelo en el hecho de que no están solos en sus luchas. Y que los caminos empinados por los que están recorriendo actualmente alguna vez fueron recorridos y sobrevividos por algunos que nos precedieron.

 

Se dice que siempre hay "luz al final de un túnel oscuro”.

 

Bueno, ¡esa "luz" no servirá de mucho si no podemos atravesar ese camino espeluznante!

 

Confío en que el Espíritu Santo abrirá los ojos de tu comprensión mientras lees este libro. Y que Él te dé el aliento necesario para navegar a través de los pesos insoportables que la vida te ha puesto sobre ti, mientras te muestra el glorioso final que Dios tiene reservado para ti.

 

He aquí, está escrito:

 

“Porque nuestra leve aflicción, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno;

 

Mientras que no miramos las cosas que se ven, sino las que no se ven; porque las cosas que se ven son temporales; pero las cosas que no se ven son eternas”.

(2 Corintios 4:17-18)

 

 

 

Nota:

 

El amanecer está programado..

Pero primero, llega esa noche larga, fría y horrible. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

 

 

 


 




Dios mío, Dios mío; ¡¡Por qué me has desamparado!!
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Jesús pronunció una frase extraña mientras luchaba con su último aliento en la cruz.

El Hijo de Dios estaba en una agonía insoportable. Le aplicaron la peor forma de tortura y muerte conocida por el hombre en ese momento (y probablemente todavía la reciben).

 

Muchas veces no apreciamos la experiencia de Cristo en la cruz.

¡Sí! Estaba claro que Él tenía que cargar solo con nuestros pecados porque sólo Él podía; Pero cuando entiendes que soportó un gran sufrimiento por un 'pueblo' que no lo quería, lo odiaba y era tan ingrato como para considerar que su recompensa por sanarlos y liberarlos de posesiones demoníacas debería ser una experiencia de muerte terrible y desgarradora. ; entonces probablemente tendrías un adelanto de los pensamientos que rondaban por la mente del Hijo de Dios mientras colgaba impotente de esa cruz.

 

Quizás lo más doloroso fue que Sus amigos y confidentes lo abandonaron cuando más los necesitaba.

En todo esto, sin embargo, el Cristo guardó silencio.

Se lo tomó todo “en la barbilla”.

 

Después de todo, era la tarea que se le había encomendado, incluso antes de la fundación del mundo.

 

Pero entonces algo sucedió.

Algo que no estaba según el plan. ¡Un hecho que tomó totalmente por sorpresa al Hijo de Dios!

 

 

El plan para la redención del hombre estaba bien pensado. Debido a su omnisciencia, la Divinidad tiene el privilegio y el lujo de ver las cosas que están programadas para suceder, mucho antes de que ocurran.

Por lo tanto, está sólo en su naturaleza divina saber de antemano que su “proyecto humano” tomaría, en algún momento, una “espiral hacia abajo” – y luego necesitaría algo de salvación.

 

No es de extrañar que esté escrito:

 

“Y le adorarán todos los habitantes de la tierra, cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida del Cordero inmolado desde la fundación del mundo”.

(Apocalipsis 13:8)

 

 

El versículo en cuestión es un extracto de las muchas revelaciones que se le mostraron al apóstol Juan mientras estaba en la isla de Patmos. Sin embargo, nuestro enfoque está en la parte “B” del versículo. Insinúa que existe un "Libro de la Vida". Mucho más; ¡Este libro es propiedad de un “Cordero” – que fue inmolado desde la fundación del mundo!

 

 

Jesucristo, el Hijo de Dios, es miembro de la Trinidad. Él es también el mediador entre la humanidad y Dios; un papel que le costó su vida humana mientras vivía entre nosotros. Por tanto, Él es el Cordero de Dios.

Este papel mediador asumido por Cristo, tuvo como premisa Su muerte en la cruz. Quizás lo más significativo sea el hecho de que Él fue preordenado para realizar este espantoso sacrificio en nombre de toda la humanidad. Un manto que le fue puesto sobre Él antes de que el Mundo fuera creado para que el hombre caminara sobre él.

 

Imaginemos una breve discusión en el Cielo entre los tres Seres que presiden todo lo visible y lo invisible.

Veo al Padre organizando un encuentro con Su Hijo, Jesús; y Su Espíritu, conocido como el Espíritu Santo. En su agenda para la creación del mundo, habrían visto que en algún momento, cierta personalidad derrocada conocida como Lucifer, influiría en una serpiente para convencer a la primera mujer, Eva, de desobedecer a Dios y comer del fruto prohibido. . Y luego, por extensión, atraería a su esposo (quien debo agregar, era el objetivo principal del plan del diablo) para que traicionara la confianza de Dios en él. Toda esta debacle culminaría con la pérdida de la herencia divina de Adán en manos del suplantador.

 

Con este privilegio de previsión; el Padre, que está sobre todo, habría instruido a su Hijo Jesús para que se hiciera disponible para la redención de la humanidad. Una hazaña que se lograría en la Tierra cuando llegara el momento señalado. Y dado que esta actividad fue predecidida y predestinada por la Divinidad antes de la creación – y dando la pequeña y sutil cuestión de entender que todos los eventos en la Tierra, primero se desarrollan en el reino espiritual antes de su manifestación física; Podemos asumir con seguridad que esta agenda se consumó, incluso antes de que ocurriera físicamente en el plano terrestre.

 

Porque las Escrituras confirman que este plan de redención fue inducido por el amor del Padre, de antemano, por un mundo que más tarde se haría vulnerable al "caído".

 

 

Está escrito:

 

“Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que tenga vida eterna”.

(Juan 3:16)

 

Nuevamente dice:

 

"Pero Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros".

(Romanos 5:8)

 

 

El Padre nos dio a Su Hijo. Es una dificil decision. Pero era algo que había que hacer, incluso antes de la fundación del mundo.

 

 

Los humanos, por naturaleza, cometemos errores. También tendemos a olvidar cosas. Sin embargo, esto no ocurre con los seres espirituales. Son muy elocuentes, ingeniosos y mantienen buenos registros. Incluso para los demonios que se encuentran en la parte inferior de la cadena alimentaria de las "personas", estas entidades son muy meticulosas. Monitorean los pactos y acuerdos hechos con ellos consciente o inconscientemente, incluso a lo largo de vidas y generaciones.

Tal vez, debo decir categóricamente en este punto, que los humanos disfrutamos de las bromas de vez en cuando y también nos tomamos la vida con calma. Sin embargo, estas personas en el reino espiritual no bromean. ¡Son tan serios como parecen! 

 

En ese ámbito, hay una batalla continua entre el bien y el mal. Por eso no pueden permitirse el lujo de bromear. Las personas que han sido visitadas por ataques demoníacos y sobrevivieron a la experiencia siempre te dirán que esas personalidades enemigas son tenaces y resueltas en su búsqueda destructiva. La única razón por la que sus misiones no tuvieron éxito en la vida de sus presas fue porque un poder superior los llevó a la sumisión.

Esto es similar para aquellos de nosotros que estamos en la luz. Cada vez que recibimos la visita de ángeles, nos damos cuenta de que estos amigos celestiales no tontean. Siempre están cumpliendo una tarea y muy concentrados en ella. Solo hacen lo que nuestro Padre Celestial les dice que hagan y no pueden darse el lujo de modificar o eludir las instrucciones que les han dado.

 

Respecto a los ángeles, las Escrituras afirman audazmente:

 

“Y de los ángeles dice: El que hace de sus ángeles espíritus, y de sus ministros llama de fuego.

¿No son todos espíritus ministradores, enviados para ministrar a favor de los que serán herederos de la salvación?”
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